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Con el rezo de la Hora intermedia dio comienzo el Consejo Presbiteral a las 10:30 horas de la
mañana. Reunidos en el Centro Diocesano de Espiritualidad, respondieron a la convocatoria del Sr.
Arzobispo, que presid́ıa el Consejo, treinta y cuatro presb́ıteros. Después de recitar la oración Adsumus,
se eligió como moderador de esta Asamblea a D. Miguel Ángel Vicente Ruiz.

A continuación, D. Ricardo dirigió unas palabras de saludo a los asistentes, agradeciendo el trabajo
que se está realizando y destacando algunos puntos para la reflexión:

1. Estamos realizando una tarea en obediencia a Dios. Las circunstancias que nos toca vivir son una
señal de Dios; desde esta mirada debemos pensar la cuestión que estamos tratando sobre la organización
de los servicios pastorales en nuestra Diócesis. Hay que tener en cuenta la edad y número de los presb́ıte-
ros. Sabemos que la situación no va cambiar a mejor; por eso hemos de ser previsores, razonablemente
previsores. También hay que tener en cuenta la despoblación del mundo rural y las nuevas urbanizacio-
nes en la ciudad y en los pueblos del alfoz. La llamada a la Nueva evangelización está siempre presente.
La movilidad social de los fieles y de los presb́ıteros es una ventaja.

2. Otro aspecto a tener en cuenta es la mayor participación de los laicos. Son muchos los que parti-
cipan en las labores de la Iglesia, como catequistas, voluntarios de Cáritas, en el archivo parroquial, en
la administración o en la presidencia de celebraciones dominicales en espera de presb́ıtero. Es necesario
potenciar estas labores laicales.

3. Para el tema de la iniciación cristiana es importante la colaboración y relación de la parroquia, la
escuela católica, el profesor de religión y la familia.

4. Un último aspecto: Que el Señor nos conceda renovar el carisma que hemos recibido de Él por la
imposición de las manos, que suscite en nosotros celo apostólico, nos conceda la perseverancia que se
nutre en la oración, como encuentro con Cristo, Buen Pastor. Que nos conceda crecer en comunión con
los laicos y entre nosotros, sin celos, ni envidias. Pido al Señor que nos ayude.

Aśı conclúıa D. Ricardo su intervención y daba paso a la lectura del Acta de la anterior Asamblea
por parte del secretario, D. Jesús Fernández Lubiano.

Seguidamente, comienza la lectura de las aportaciones de los grupos del Consejo Presbiteral, pe-
didas como trabajo previo para esta Asamblea, que presentaron D. Miguel Ángel Vicente Ruiz, por parte
de los arciprestazos del mundo rural; D. Aurelio Garćıa Maćıas, por parte de los grupos presbiterales no
arciprestales; y D. Fernando Garćıa Álvaro, por parte de los arciprestazgos de la ciudad, haciendo una
śıntesis con los acentos principales de las tres intervenciones:

1. Delegado del clero, vicario de pastoral y arcipreste

a) Delegado del clero: Si se ve necesario, ¿qué competencias tendŕıa?

Se duda de su necesidad, dado que es una tarea muy directa del obispo.

En caso de que lo hubiera seŕıa alguien cercano, con disponibilidad y confianza, y que se preocupara
de los sacerdotes en sus diferentes dimensiones: humana, espiritual, intelectual y pastoral.

Debeŕıa estar presente en los nombramientos.

Seŕıa bueno que estuviese liberado.

Debeŕıa ser ayudado por un equipo.



b) ¿Qué necesidades tienen los presb́ıteros y, por tanto, qué servicios solicitan, en el orden espiritual,
intelectual y humano? Actualmente habŕıa dos grandes necesidades.

Suplencias: vacaciones, convalecencias, ejercicios espirituales, retiros...

Dimensión psico-espiritual del clero: Tiene que haber una estructura diocesana que solucione esto y
acompañe a los sacerdotes, especialmente a los mayores y a los que están solos, al igual que a los jóvenes
en su inserción en el presbiterio. Una Residencia sacerdotal ayudaŕıa a este fin y lograŕıa un espacio de
convivencia entre sacerdotes jóvenes y mayores.

c) Se ve necesario reducir el número de vicarias y arciprestazgos. En esta nueva estructura, ¿qué fun-
ciones tendŕıan el vicario y el arcipreste?

Funciones del vicario:

Alentar la pastoral de conjunto en la zona a él encomendada, coordinándose con los arciprestes,
delegados y directores de secretariados.

Preocuparse por las necesidades concretas de cada uno de los sacerdotes de esa zona.

Consolidar verdaderos equipos de acción pastoral.

Potenciar el trabajo en comunión con la Región y a nivel nacional.

Participar en alguna realidad pastoral fija.

Ser enlace con el obispo y demás arciprestazgos.

Ayudar al obispo en nombramientos, con criterios de continuidad y acción pastoral.

Organizar ejercicios y formación permanente.

Tomar iniciativas pastorales que conciernan al conjunto de la Diócesis.

En la ciudad y en los grupos no arciprestales se apuesta por un vicario para la ciudad y uno para el
mundo rural. La zona rural pide dos vicarios rurales, o uno de pastoral para toda la Diócesis.

Funciones del Arcipreste: Tanto en la ciudad como en los grupos no arciprestales se insiste en que el
arcipreste sea nombrado por el obispo.

Crear v́ınculos de comunión entre los sacerdotes que configuran el arciprestazgo.

Coordinar y llevar a la práctica en el arciprestazgo el trabajo que, desde los planes pastorales, se
propone.

Fomentar actividades comunes entre las diferentes realidades del arciprestazgo.

Estar más cercano a los sacerdotes. Animar el trabajo de los equipos de curas.

Organizar las tareas y los encuentros arciprestales: catequesis, Cáritas, Manos Unidas., preparación
matrimonial...

Ayudar al vicario en nombramientos y en la presencia de delegaciones diocesanas en ese territorio.

Estar al tanto de la administración de los sacramentos, templos y casas parroquiales.

2. Propuesta de arciprestazgos

a) Ciudad: Las propuestas de los arciprestazgos de la ciudad toman como referencia, no el documento
base, sino la propuesta realizada por el vicario y los arciprestes, que se reunieron después del último
consejo presbiteral.

Arciprestazgo de Centro: Le compondŕıan las Parroquias San Agust́ın, San Lorenzo, San Miguel y San
Julián, San Nicolás de Bari, Santa Maŕıa la Antigua, Santiago Apóstol y Sant́ısimo Salvador, Inmaculada
Concepción de Maŕıa, Sagrada Familia, San Ildefonso, San Mateo Apóstol, Santo Domingo de Guzmán,
Santo Tomás de Aquino, San Andrés, San Mart́ın y San Benito el Viejo.

Arciprestazgo de Barrios Centro: Se está en desacuerdo con la distribución que presenta en el mapa.



Arciprestazgo del Paseo de Zorrilla: Se apuesta por reducir los arciprestazgos en la ciudad a cuatro.
El de Paseo Zorrilla no debeŕıa juntarse con el de Centro, tal como aparece en la propuesta del borrador,
sino extenderse a lo largo de todo el paseo Zorrilla. Seŕıan las actuales parroquias más la de Nuestra
Señora del Rosario, Santa Rosa de Lima, Beato Florentino Asensio, San Simón de Rojas, Nuestra Señora de
Guadalupe y Puente Duero.

Arciprestazgo de Delicias: Parece bien la última propuesta elaborada por el Vicario de pastoral y por
los arciprestes de la ciudad. En el Arciprestazgo habŕıa que añadir el Hospital Benito Menni, que no
está incluido en la lista que se ha enviado y que tiene culto público. Todo lo demás parece correcto,
a excepción de Tudela de Duero, que se piensa podŕıa estar mejor en la zona rural, puesto que es un
núcleo con población e identidad propias.

Arciprestazgo de Pajarillos-Pilarica: No se está de acuerdo con la nueva reestructuración, ya que el
hecho de dividir el Arciprestazgo en dos, pasando una parte a Rondilla y otra a Delicias, supondŕıa
perder actividades comunes que se realizan, como la Escuela de formación arciprestal, o la Campaña
solidaria de Cuaresma. La propuesta que se hace es la de pasar todo el Arciprestazgo al de Delicias. Esto
permitiŕıa no perder las actividades comunes.

Arciprestazgo de Rubia-Parquesol: Se acepta la propuesta, pero surgen dudas: si la Parroquia San-
ta Rosa de Lima se incluiŕıa en este Arciprestazgo o en el del Paseo Zorrilla y si incluir o no en este
Arciprestazgo las Parroquias de Fuensaldaña, Cigales, Mucientes y Villanubla.

b) Mundo rural: Se parte del borrador como documento base.

Campos: Lo compondŕıan el actual de Mayorga-Villalón, Rioseco y la parte norte de Torrelobatón (el
resto de Torrelobatón se integraŕıa en el de Tordesillas). Con subgrupos pastorales (o unidad pastoral ar-
ciprestal, los actuales arciprestazgos, fórmula 2.a) de los que se encargaŕıa un coordinador. El arcipreste
se reunirá con estos coordinadores.

Torrelobatón: Propone incluir alguna parroquia en el Arciprestazgo de Medina de Rioseco, y el resto
en el de Tordesillas.

Tudela-Portillo: Ven mejor seguir como están o hacer dos arciprestazgos de alrededores, pero no
unirse a Valladolid.

Medina del Campo-Tordesillas: Un arciprestazgo con diez núcleos o unidades parroquiales: Medina
del Campo, Ataquines-Rub́ı, Serrada-Matapozuelos, Nava del Rey, Carpio-Fresno, Alaejos, Castronuño,
Tordesillas, Valle de Hornija 2 (el 1 pasa al de Campos) y Mota del Marqués. Señalan como condiciones
previas disponibilidad, audacia y comunión.

Nava del Rey: Propone un Arciprestazgo Medina del Campo-Tordesillas con diez unidades pastorales:
Medina del Campo en fórmula 3.a, y los siguientes en fórmula 2.a: Tordesillas, Nava del Rey, Alaejos,
Castronuño, Carpio-Fresno, Geria, Ataquines, Matapozuelos y La Seca.

La Zarza y Moraleja de las Panaderas pasaŕıan a Olmedo.

3. Unidades parroquiales

a) Ciudad:

El modelo más oportuno en la ciudad es el de varias parroquias que funcionen de manera coordinada
(propuesta que ya se está llevado a cabo en diversas parroquias).

Propuestas de unidades parroquiales: Nuestra Señora de Prado y Cristo Redentor; San Juan ante por-
tam Latinam y Nuestra Señora de Lourdes; Santo Domingo de Guzmán y Santa Rosa de Lima; y Nuestra
Señora de Belén y Nuestra Señora del Pilar.

b) Mundo rural:

Son necesarias para los nuevos arciprestazgos.

Hay que pensarlas bien según los grupos de trabajo que existen; que no cambien con cada cambio
de sacerdote.

Que se tenga en cuenta cuando las parroquias las atiende un religioso.



Que se dialogue con los implicados en los cambios.

c) Grupos no arciprestales: Se indica que ((es mejor que varias parroquias, sin perder su identidad,
sean regidas por un único sacerdote)). Piensan que el turno de varios sacerdotes por semanas o meses
desorienta a los feligreses, sobre todo cuando no tienen criterios comunes.

Después de algunas intervenciones aclaratorias, tuvo lugar un descanso. Sobre las 12:30 se reinició el
trabajo con un diálogo entre los presentes, siguiendo cada pregunta con algunas propuestas concretas:

1. Figura y función del delegado del clero:

La figura del delegado del clero debe ser asumida, como lo ha sido en otros momentos, por uno de
los vicarios.

Debe preocuparse de la atención humana y personal de los sacerdotes, no tanto de lo pastoral o
institucional, preocupándose especialmente de los sacerdotes ancianos y enfermos. Un aspecto a cuidar
es la atención espiritual y la formación permanente.

D. Ricardo pregunta sobre la necesidad de disponer en la casa sacerdotal de unas plazas para sacer-
dotes que necesiten una atención especial por su dependencia, a lo que se responde favorablemente.

2. Vicarios: En relación a su número, la tendencia fue que solo haya un vicario, que dé unidad a
la ciudad y al mundo rural, que reúna a los arciprestes y coordine las delegaciones. Debeŕıa ser una
persona liberada para este encargo. Cobran una mayor relevancia los arciprestes nombrados por el
obispo a propuesta de los sacerdotes del arciprestazgo.

D. Ricardo pide una votación a mano alzada para determinar cuántos vicarios se ven necesarios. La
gran mayoŕıa pide que haya un solo vicario. Pregunta también sobre el delegado del clero, y la gran
mayoŕıa pide que haya un delegado del clero.

Después de comer, a las 16 horas, se reanuda el trabajo. Se aborda la cuestión de la distribución
territorial de los arciprestazgos, y se llega al acuerdo de que haya cuatro arciprestazgos en el mundo
rural y cuatro en la ciudad, debatiéndose si las parroquias del alfoz de Valladolid formaŕıan un quinto
arciprestazgo o se incorporaŕıan a los arciprestazgos de la ciudad, de forma que constituyeran un quinto
arciprestazgo. Como es dif́ıcil delimitar con precisión los arciprestazgos, se determina que una comisión,
que podŕıa ser el equipo de gobierno con el Sr. Arzobispo, lo determine definitivamente.

Respecto a las unidades parroquiales, se hace un planteamiento sencillo: se ve la necesidad de
continuar el trabajo comenzado, corrigiendo errores y determinando las diversas circunstancias que
llevaŕıan a adoptar un modelo u otro de unidad parroquial.

Antes de finalizar esta Asamblea del Consejo, se ofrecen las siguientes informaciones:

D. Jorge Fernández Bastardo, delegado de Pastoral Juvenil, informó sobre los d́ıas previos a la Jor-
nada Mundial de la Juventud 2011 que se desarrollarán en nuestra Diócesis los d́ıas 11 al 15-8-2011, en
los que se acogerá a unos ochocientos peregrinos en unas trescientas familias de la ciudad y del mundo
rural. A través de la Delegación, unos doscientos cincuenta jóvenes de nuestra Diócesis participarán en
la Jornada Mundial en Madrid, acompañados por unos veinte presb́ıteros. Además, se prevé que unos
trescientos jóvenes asistan con congregaciones religiosas o movimientos.

D. Ricardo informa sobre la continuidad de la Escuela de Magisterio Fray Luis de León.

D. Diodoro Sarmentero Mart́ın hace público el agradecimiento al equipo de formadores del Seminario
Diocesano por su disponibilidad y el servicio que han prestado a la Diócesis, refiriéndose especialmente
a la ayuda que han prestado a los sacerdotes del mundo rural.

Con una oración, D. Ricardo despidió la Asamblea del Consejo Presbiteral a las 18 horas, de lo que
doy fe como Secretario.

Jesús Fernández Lubiano, Secretario


